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LOS DISCURSOS DEL FEUDALISMO Y DE LA GUERRA 
JUSTA EN EL QUijOTE 

Christoph Strosetzki 
Universi tíit Münster 

¿Qué ocurre cuando dos sujetos -sean éstos estados, grupos o 
individuos- se enfrentan? En el caso de que ambos reclamen su­
premacía y dominio sobre el otro, se llega a un enfrentamiento, del 
que normalmente un sujeto resulta el gobernante y otro, el gober­
nado. En España se discutió si tal lucha era justa ° si ;¡e podía justifi­
car con respecto a la legitimidad de la guerra. En lo que a la política 
interior se refiere, el sistema feudal ofrecía un ejemplo de esta rela­
ción entre gobernante y gobernado en el sentido de señor y vasallo. 
Los discursos de la guerra justa y del feudalismo van, por tanto, uni­
dos. 

Empezamos con una corta digresión sobre Phíinomenologie des 
Geistes (Fenomenología del espíritu) de Hegel y concretamente con el 
capítulo «Dependencia e independencia de la autoconciencia; seño­
río y servidumbre»1. Aquí el punto de partida es un estado natural 
original en el que no son reconocidos ni la autoridad estatal ni nin­
gún precepto religioso-moral en general. Ya Hobbes había definido 
el estado natural preestatal como «status hominum naturalís est bellum 
omnium in omnesJ>. La guerra de todos contra todos era, para él, con­
secuencia de una libertad que se define como ausencia de impedi­
mentos estatales2. 

1 Hegel, 1952, p. 141. 
2 Siep, 1974, p. 161. 
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Mientras que en la Antigüedad se nacía como señor o criado, 
Hegel opina que en la Edad Moderna el hombre tiene derecho 
como tal, como autoconciencia racional, a la libertad. 

«El hombre es en sí racional; en ello cabe la posibilidad de la 
igualdad de los derechos de todos los hombres»3. Se distancia aquí 
de Aristóteles, según el cual, unos nacen para mandar y otros para 
obedecer a causa de su naturaleza física. Más bien se le puede com­
parar con Rousseau, el cual en su Díscours sur l'origine et les jondements 
de l'inégalíté parmi lesJ!:.9mmes de 1754, expresa que la pérdida de la 
buena naturaleza humana original se debe al estado social en el que 
aparece la desigualdad entre los hombres a causa de su capacidad de 
perfeccionarse a sí mismos, es decir, de la perfeccionabilidad. 

A continuación vamos a tematizar dos de las :tases tratadas por 
Hegel con los correspondientes discursos históricos de fondo. En 
primer lugar, será el discurso de la feudalídad cuya solución consiste 
en reconocer a uno como señor y al otro como subordinado. El 
segundo aspecto de la dialéctica de Hegel es la lucha entre dos 
tos; ya que estos dos sujetos no tienen por qué ser individuos sino 
que pueden ser también estados o grupos de individuos, quedan 
también implícitas sus luchas y sus guerras. El discurso histórico que 
nos interesa en este contexto es el de la guerra justa en la forma en 
que se desarrolló en relación con la Reconquista y la Conquista del 
Nuevo Mundo. Cada uno de los dos discursos se presentará prime­
ro en su contexto histórico antes de analizar, a continuación, su 
respectivo tratamiento en el Quijote. 

FEUDALIDAD 

Mientras que el héroe de la novela de Daniel Defoe, Robinson 
Crusoe, vive completamente solo y abandonado en su isla, no nece­
sita un orden jurídico. Esto cambia radicalmente cuando aparece 
una segunda persona; es entonces cuando se tiene que regular la 
relación entre ambos. Y esto ocurre ya en la primera frase que en­
uncia Robinson al encontrarse con Viernes. Robinson lo cuenta 
así: «and first, 1 made him know his Name should be Friday, which 
was the Day 1 sav' d his Life; 1 call' d him so far the Memory of the 
Time; 1 likevvise taught him to say lvIaster, and then let him know, 

3 1970, p. 57, § 393. 
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that was to be my Name»4. Así quedaba claro quién estaba subordi­
nado a quién y el orden jerárquico se aceptó sin réplica. En el caso 
de Sancho no' fue tan sencillo. Aunque se le caracteriza como 
«hombre de bien»5, no- especialmente inteligente, don Quijote 
tiene pronto que prometerle como recompensa el gobierno de una 
'isla para convencerle de entrar a su servicio como escudero. Al 
menos, la relación entre. caballero y escudero ofrece a lo largo de la 
novela numerosas posibilidades de tematizar las relaciones de de­
pendencia, como eran también habituales en el sistema feudal de la 
Edad Media y de la temprana Edad Moderna. 

Georges Duby ha caracterizado la percepción del mundo del 
feudalismo recurriendo al tratado de Charles Loyseau Traité des Or­
dres et simples dignítez del año 1610. Loyseau quiere orden y por eso 
aboga por la gobernación y la disciplina. Esta última no sería posible 
sin desigualdad, de ahí que considere necesario que los unos man­
den y los otros obedezcan. Se produce, por consiguiente, una gra­
dación: en la cúpula estarían los jefes de estado, después los grandes, 
los medianos y los pequeños hasta llegar al puebl06

• Un principio 
fundamental de la feudalidad es la relación de vasallaje que consistía 
en la subordinación de uno al otro. Esta vinculación personal per­
manece como el elemento esencial a pesar de la creciente impor­
tancia de lo material. Al vasallo se le denomina «vassus, sassallus) homo 
jidelis, miles;)7. El principio de este vínculo humano penetró com­
pletamente en el sistema social: así como el conde era el hombre 
del rey, así lo era también el criado del señor feudal. Y de cada 
barón, que como gran señor feudal dependía directamente del rey, 
se esperaba, por su parte, que se hiciera con una cantidad de vasallos 
militares, los cuales, entonces, estarían sometidos al rey indirecta­

mente. 
El vasallo tenía que prestar un juramento de fidelidad. Fidelidad 

significaba sobre todo evitar acciones que pudieran dañar o poner 
en peligro a aquél a quien se le había jurado Hdelidad. Mientras que 
se esperaba del vasallo obediencia y servicio (servitium et auxílíum), el 

4 Defoe, 1972, p. 206, 
5 Cervantes, Quijote (ed. F. Rico), p. 91. 
6 «Según esta teoría el orden descansa en la pluralidad de las órdenes, en 

una concatenación de relaciones binarias las cuales uno imparte disposi-
ciones que otro tiene que cumplir o (Duby, 1981, p. 

7 Ganshof: 1975, p. 70. 
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señ?r t:nía que proporcionar protección. Una de las principales 
obhgaclOnes del vasallo era el servicio militar (servítium militis). No 
o~stante, se podían exigir servicios de otro tipo muy diferente, por 
ejemplo, tareas de administración, la entrega de mensajes o la escol­
tas. A :s~o se añadía la ayuda por medio de conSejo (consilium) que 
era eX1gIdo cuando el señor convocaba a sus vasallos a asambleas 
(curia), en las que, bajo la presencia del señor, se hacía justicia en los 
puntos conflictivos. Pero, a veces, también se necesitaba avuda eco­
nómica en las situaciones de necesidad financiera del serior, a esta 
ayuda también se la denominaba «impuesto». 

Los deberes del señor se corresponden con los de los vasallos en 
cuanto que se obliga a sí mismo a evitar acciones que puedan dañar 
la vida, el honor y las propiedades de éstos. El señor tiene que pro­
teger al vasallo cuando éste sea agredido injustamente; es entonces 
cuando tiene que defenderle contra sus enemigos haciendo uso de 
las armas si es preciso. También tiene que defender al vasallo 
jurídicamente en caso de que éste vaya a juicio. Como generosidad 
del señor frente a sus compañeros de lucha se entendía, entre otras 
cosas, la entrega de algún regalo ocasional, por ejemplo, armas o 
joyas. Esto servía como «ritual equivalente al gesto de la deditio 
personal (entrega, subordinación) al señon9• En principio había dos 
cl~es de remuneración: cada señor que empleaba a alguien podía 
alOjarle en su propia casa, alimentarle y armarle o podía poner a su 
disposición unos bienes, con cuyos terrenos tendría que ocuparse 
de obtener su manutención. Tal asignación fue denominada 
precarium a causa de la solicitud precedente o simplemente se la 
llamó beneficium. Un feudo era, o bien un dominio grande o 
pequeño, o bien la transferencia de ingresos, por ejemplo, 
procedentes de los derechos de mercado o de los aranceles. 

En la Península Ibérica, Cataluña era una marca del reino caro­
lingio y estaba muy influenciada por las instituciones de Franconia; 
en el resto de España, los visigodos habían deiado el feudalismo 
com~ herencia. De este modo, surgieron relacü;nes de interdepen­
denCla personales, en las que los nobles visigodos tenían sus propios 
guerreros a los que llamaban criados o vasallos. Para Sánchez Albor­
noz el desarrollo de los lazos personales es la consecuencia de la 

8 Ganshof, 1975, p. 94, 
9 Bloch, 1982, p. 201. 
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debilidad del poder estatal y del deseo de encontrar protección y 
seguridad1o. Esta temprana feudalización fue, sin embargo, inte­
rrumpida en el año 711 por la invasión árabe, después de la cual 
sólo. quedaron algunos elementos feudales aislados. Los investigado­
res discuten sobre en qué medida los puntos de con,:entración cris­
tianase opusieron al Islam y, sin embargo, pudieron seguir desarro­
llando estructuras feudales, y si el proceso de islamizac1ón continuó 
incluso el proceso de feudalización, el cual había comenzado ante­
riormente. Después de todo, un número importante de señores 
visigodos había aceptado el Islam pudiendo así cor:,.servar sus pro­
piedades. Asimismo, hay que diferenciar entre Castilla y León, por 
un lado, y Al-Andalus, por otro. La Reconquista posterior y la re­
población permitieron el asentamiento de campesinos en calidad de 
colonos en grandes zonasll. Precisamente a causa de las luchas duran­
te la Reconquista se formó una clase militar, en la que cada uno 
tenía su señor al que estaba obligado a apoyar con hechos y conse­
joS12. Investigaciones comola de N. Salomon La campagne de Nouvelle 
Castille a la fin du XVle sÍecle, d'apres les «Relaciones Topogr4ficas» del 
año 1964 demuestran la existencia de una sociedad feudal en Castilla 

la Nueva en el siglo XVI 13. 

Servir es, por tanto, el principio fundamental en el sistema feu-
dal y juega también un papel muy importante en el Quijote. La so­
ciedad feudal está estructurada en una cadena de relaciones de servi­
cio, que va de abajo arriba, como el mismo don Quijote señala: 
«Cuando las condesas sirven de dueñas, será sirviendo a reinas y a 
emperatrices, que en sus casas son señorísimas que se sirven de otras 
dueñas»14. Sancho, el criado, parece, sin embargo, interesarse más 

10 Sánchez Albornoz, 1942. 
11 Duby. 1981, pp. 228 Y SS.; también Valdeón, 1992, pp. 127-53. 

12 Moxó, 2000, pp. 66 Y ss. 
13 La campagne de Nouvelle Castille ¿¡ la fin du Xl/Y siúle, d' apres les «Relaciones 

Topógraficas» de Noel Saloman del año 1964. El estudio de Barbero y Vigíl, La 
formación delJeudalísmo en la Península Ibérica, va más allá y considera la eJOstenCIJ 
de estructuras de interdependencia feudales en a todos los reveles desde 
la caída del Imperio Romano hasta el siglo XIX. Por ello, el desarrollo hacia una 
monarquía absoluta habría favorecido el desarrollo de las estructuras feudales. 
Aquí se ponen de relieve el elemento bélico y el religíoso (ver Barbero y Vlgíl, 

1978, p. 41). 
14 Cervantes, Quijote, p. 936. Cuanto más alto el rango del señor, más alto el 

del criado: «En tamo es más tenido el señor cuanto tiene más honrados y bIen 



por la otra parte, es decir, el mandar. Esto queda claro cuando, 
antes de tomar posesión de su gobierno, le da la razón al duque, el 
cual califica de especialmente exquisito el que uno pueda mandar y 
otros obedecer: «Yo imagino que es bueno mandar, aunque sea a 
un hato de ganado» 15. Además, recordando melancólicamente su 
época como gobernador, anhela verse de nuevo en situación de 
mandar y encontrar obediencia como respuesta16• 

El sistema de vasallaje no sólo se manifiesta generalmente en la 
oposición entre servir y mandar, sino que también se ejemplifica de 
forma concreta en una novela intercalada: cuando Darotea cuenta 
su historia, habla de sus padres y dice que eran los «vasallOS» de un 
grande de Andalucía. Eran ricos pero no nobles, sino. «labradores, 
gente llana, sin mezcla de alguna raza malsonanre»17. Acosada por su 
señor feudal, don Fernando, señala dónde están los límites de su 
dependencia como vasalla: «Tu vasalla soy, pero no tu esclava; ni 
tiene ni debe tener imperio la nobleza de tu sangre para deshonrar y 
tener en poco la humildad de la mía; y en tanto me estimo yo, vi­
llana y labradora, como tú, señor y caballerQ),18. Cuando Fernando 

nacidos criados, y que una de las vent'\ias mayores que llevan los príncipes a los 
demás hombres es que se sirven de criados tan buenos como ellos» (Cervantes, 
Quijote, p. 883). El principio del servir se convierte en el ritual de cortesía más 
esúmado. Cuando don Quijote se encuentra con dos pastoras, se ofrece de esta 
manera: «si os puedo servir, con seguridad de ser obedecidas me 10 podéis man­
dan> (Cervantes, Quijote, p. 1102). 

15 Cervantes, Quijote, p. 968. 
16 Cervantes, Quijote, p. 1146. En la sima subterránea, después de haber ter­

minado su período como gobernador, se lamenta de su destino: «¿Quién dijera 
que el que ayer se vio entronizado gobernador de una ínsula, mandando a sus 
sirvientes y a sus vasallos, hoy se había de ver sepultado en una sima, sin haber 
persona alguna que le remedie, ni criado ni vasallo que acuda a su socorro» 
(Cervantes, Quijote, p. 1077). Consecuentemente Sancho, que ve su futuro toda­
via del lado de los gobernantes -no precisamente de gobernador pero sí de 
conde--, protesta cuando don Quijote se quiere retirar por un año: "yo, que 
dejé con el gobierno los deseos de ser más gobernador, no dejé la gana de ser 
conde, que jamás tendrá efecto sí vuesa merced deja de ser rey, dejando el 
ejercicio de su cabillena, y así vienen a volverse en humo mis esperanzas» (Cer­
vantes, Quijote, p. 1163). 

17 Cervantes, Quijote, p, 321. 
18 Cervantes, Quijote, p. 325. Ella hace referencia a sus padres que no se me­

recen la pérdida del honor de su hija: «pues no lo merecen los leales servicios 

. 'o a ella le parece que la 
ces le promete el matnmom , -al el enojo que su padre 

entOn . dímento Y sen a « 19 E 
. de clase es un lmpe villana vasalla suya)-. n 

e1a d . le casado con una· , d 1 -
había de reeebir e ver, se limitan los derechos e senor 

1 C
aso de Dorotea, por tanto, 

e all 20 . 1 
f nte a los de su vas o." . los vasallos se caricatunza e 
re d S· ho y su tl-ato con . < . 

En la figura e afiC . d bl' eto de presnglO y su:ven 
él sobre to o o - . d 

feud.alismo. Son, para. : As' es la duquesa le aconseja antes e 
ara l~graralgún beneficIO. 1 P~la: «Lo que yo le encargo es que 

ia asunción del :nando so~r:n: ad~irtiendo que todos son leales y 
. e cómo o-Oblerna sus vas , t su mUJ' er orgullosamente 

n:nr . b h le prome e a 
b

' nacidos))21. Pero Sane o d l'rarás de oírte llamar se-
len " y aun te a m 

u tiempo lo veras, mUJer, ..' lo que le interesa a San-
«a S .11 S 22 En pnnclp10, . . 
_ ' de todos tus vasalla)} . ción con el canol11go , 
nona . crún la conversa . 

h 
de sU futuro gobIerno, se", . he oído declI que hay 

c o . sos seQUros. {(yo d 
e< una vida cómoda con lUgre b arre~damíento los estados L e 
~ d ue toman en . <dad d 1 

hombres en el mun o q _, ellos se tienen Cul o e 
los señores Y les d: un tant: ca~:;n~ ¡endida, gozando de la rent: 
gobierno, Y el senor se ¿es t:a cosa: Y así haré yo [ ... ] y me gozare 
que le dan, SlU curarse e ~ Sancho pervierte su papel comO go­
mi renta como un duque» . 

, h hecho» (Cervantes, Quijote, 
-----~~-·~-~-··~-·---:ll:- a los tUYOS SIempre an 

mo buenos vasa os, ' 
que, co . tarde disfra-

428). P ecisamente Dorotea aparece l11:lS , 
p. 19 Cervantes, Quijote, p. 326. r e pide ayuda a don QUIjote y se ., . , 

la. princesa Micorrucona qu .. mamnando la SlCuaclOU . ry 
zada como .' o Sancho ya se esta 1 t> _.,)\ 

n él como agradeClrruent . Q¡¡ijote, p. 3:J~1' 
casar co. • ame marqués o adelantado» le~o a Dulcinea cuando 

sien~~ ~:Y~:~~iO, don Quijote se encoroienfrd~ll~~rq~:: este vuestro, avasallado 
esta a y. d Q ote conSl-

,,1 do las armas grita «en ., 58) Por su parte, on UlJ 
ve an 1 ofrece» (Cervantes, QUIJote, p'. " decirle a su señor la verdad 
pecho se e illo . Como tal éste tlene que . <nf rrnados de la ver-
dera a Sancho su vas· S' 1 ríncipes fueran 1 () 

sin ocult~r n:d:::!:a:d~~:~isO::~p:s ~s :a~de: (íFína1m::~~ (:Si:~;a~::~~:r~~e: 
dad sm 1150nJ ' . h llegado a tuS OIdos, ( ... 1 q O/tijote, p. 
digas lo que acerca desto a " figura propia» (Cervantes, -

d sus señores en su ser) , 
decir la verda a di ndo 

. da que vaya per e 
642). .' 08 Don Quijote le recornlen de uitar 

21 CerVantes, Q14yote, p. 9 . franes pues «por ellos te han q 
bre de decir constantemente re llos comunidades» (Cervantes, 

la costum h de haber entre e ' 
el gobierno tus vasillos o a 

Quijoce, p. 977). " 590 
22 Cervantes, QUljote, p. . 

Q ., t p 572. 
23 Cervantes, 14yo e, . 
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bernador que ofrece, su protección ya que lo único que quiere es 
obtener benefiCios de sus vasallos. Así, se le ocurre rápidamente una 
solución para cuando don Quijote se convierta en rey de Micomi­
cona y los vasallos que le den sean negros24. Planea sencillamente 
llevarlos en barco a España y allí venderlos como esclavos y una vez 
que los hubiera convertido en dinero, dacia lo mismo que fueran 
negros. «¿Qué se me da a mí que mis vasallos sean negros?»25. Tam­
bién más tarde habla Sancho del embarque de «mis negros vasallOS), 
cón los que tiene planeado «lo que ya he dicho»26. Aparentemente 
Sancho no se atreve en esta cita siquiera a hablar abiertamente de sus 
planes, que ician en contra de sus obligaciones. 

Entre los deberes de un señor se encuentra, Como es sabido, re­
compensar los servidos de sus vasallos, por ejemplo, con un feudo 
o con un condado. Cuanto más alta sea la categoría del señor a 
quien se sirve, mucho más grande será la esperada recompensa27. 
Puesto que Sancho ha entendido rápidamente el principio, propo­
ne a su señor que busquen juntos a un señor del mayor rango posi­
ble

28

• Sancho ya se ve vestido Con ropas de príncipe, oro y perlas 
como un conde. Incluso ya se cuestiona a quién tendrá, por su 
parte, en su cortejo: a un caballerizo o a un barbero. 

Ya al principio de la novela don Quijote ofrece a Sancho como 
recompensa por sus servicios una isla o un gobierno y Con ello re­
Curre a una Co~;tumbre típica del sistema feudal, pero que toma de 

24 <dA gente que por sus vasallos le díesen habían de ser todos negros» (Cer-
vantes, Quijote, p. 340). 

25 Cervantes, Quijote, p. 340. 
26 Cervantes, Quijote, p. 363. 

27 Un joven que pasaba por allí se queja de haber servido siempre sólo a las 
personas equivocadas, es decir, a la gente pobre. «Si yo hubiera servido a algún 

grande de o algún principal personaje [ ... ] que eso tiene el servir a los 
buenos, que de! tinelo suelen salir a ser alférez o capitanes, o con algún buen 
entretenimiento» (Cervantes, Quijote, p. 833). 

28 Cervantes, Quijote, p. 229. Don Quijote le contesta que antes uno tiene 
que haberse acreclítado y ser fumoso para que entonces uno llame la atención 
del rey como caballero, le pueda servir en una guerra, gane e! corazón de la 

infanta y se convierta uno mismo en rey. «Aquí entra luego el hacer mercedes a 
su escudero y a todos aquellos que le ayudaron a subir a tan alto estado: casa a 
su escudero Con una doncella de la infanta, [ ... ] .que es hija de un duque muy 
principal» (Cervantes, Quijote, p. 232). 
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11 ' 29 Aunque antes los criados no eran 1 rbros de caba enas . Q .. 1 
os 1 . h t hacerse mayores en servicio, a don lllJote e 

recompensados as a, to a Sancho: «bien podcia ser que 'bl ecompensar pro n 
parece pOSl . e r tal reino, que tuviese otros a él ' de seIS ganase yo d 
antes ." 'de molde para coronarte por rey e uno dh·' tes que Viniesen . 
a eren , 'h' ede imao-inar a su mUjer como '1 .30 Y que Sanc o no se pu cr 

del os». a, desa preferiría la posición de conde, a 10 
reina, pero sl .. como codn. 'd la falsa modestia31, ASÍ, también la 

d QU11 0te le a V1erte e d 
que on :J . ' , d b llera andante se fija y se re uce a idea que Sancho se hace e un ca a 

'bl mpensa32 

la pOSl e reco . S ha de cara a su recompensa es . , ue preocupa a anc 
Una cuestlo~ q .. decidiera por tomar una carrera ' d' SI don QlllJote se 

que suce ena . rtiéndose consecuentemente l a mundana no conVl 
clerica y no un . 3' 'y Sancho teme no poder tener . en arzobiSpO o a que 1 
en rey SlnO . lo menos tener que ayudar en a . na muier en ese caso, o por, d 1 
mngu ~ , d Q" te haciendo una carrera mun ana; a . fenna ver a on llllo h . 
nusa, pre d : odrÍan recompensar muc o mejor a 
fin y al cabo, los empera or~~ p dantes}}34 Así pues, se muestra 
sus escuderos que los «arzo lSpOS an . , 

d de los caballeros andantes antiguos ?9 bl d 1 stumbre mu" usa a (C 
- Ha a e a «co ), ' ganaban,) er-

h berna dores a sus escuderos de las msulas o remos que acer go 
vantes, Quijote, p. 93). 

30 Cervantes, Quijote, p. 93. ,. 1 aso ejemplar de Amadís: «que 
31 Don Quijote señala ante el canomgo e c. edo va sin escrúpulo de 

d d de la ínsula FIrme, y, as!, pu } 
hizo a su escu ero con e. de los mejores escuderos 

. d Sancho Panza, que es uno concienCIa hacer con e a Q .. t p 573) 
d h tenido» (Cervantes. UlJO e,. . q

ue caballero an ante a 'd s palabras se ve apaleado y 
. es una cosa que en o 

32 Le díce a Mantornes: « . d 1 ndo y la más menestero-
' 1 's desdichada cnatura e mu 

emperador: hoy esta a ma d . os que dar a su escudero)} (Cer-
- dri d o tres coronas e rem , . d b'd 

sa, y manana ten a os • del Sancho se impaCIenta e loa ., 169) Y cuando mas a ante 
vantes, QUlJote, p.. Q" 1 instruye díciendo: "que esta aven-

xt antes don lllJote e .. d 
las aventuras tan e enu, d ' sulas sino de encruclJa as, en . t s no son aventuras e ID , 
tura y las a esta semejan e 1 beza o una oreja menos» 

que sacar rota a ca , 
las cuales no se gana otra cosa) N t das las aventuras, por tanto, conllevan el (Cervantes, Quijote, pp. 112 Y ss.. o o 

deseado beneficio. '1 seria la recompensa usual en este caso 
33 El párroco le aclara a Sancho cua b fi' 'mple o curado o alguna 

' 1 d [ 1 algún ene ClO SI , 
para un escudero: "Suelen es ar ... d mén del pie de altar, que se 

' , que les vale mucho de renta renta a, a 
sacnstama, (C 'antes Quijote, p. 297). 
suele estimar en otro tanto» en , d Quiiote pueda ser sólo empera-

34 Q .. t p 301 Para que on " , 
Cervantes, uljo e, . , . to con la princesa l\1iCOllll-

dar y no arzobispo, Sancho espera que se case pron 
cona (Cervantes, Quijote, p. 336). 
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que el principio feudal de la recompensa por la prestación de servi­
cios también era habitual en el ámbito de la Iglesia, 

El mero pago con dinero por algún tipo de servicio parece, por 
el contrario, inusual, «No creo yo, respondió don Quijote, que 
jamás los tales escuderos ,estuvieron a salario, sino a merced»35, 
Cuando Sancho exige dinero como pago por su vasallaje, don Qui­
jote responde que no ha leído nunca que un caballero andante 
pagara sueldos mensuales o anuales, N o apela entonces al sistema 
monetario sino al sistema feudal: «Solo sé que todos servían a mer­
ced, y que cuando menos se lo pensaban, si a sus señores les había 
corrido bien la suerte, se hallaban premiados Con una ínsula o can 
otra casa equivalente, y, por lo menos, quedaban con título y seño­
ría»36, 

En el sistema feudal dentro de las obligaciones del señor forma 
parte la de proteger a su vasallo y ocuparse de éL Don Quijote es 
consciente de eso cuando habla de sus responsabilidades37, aun 
cuando no obra en consecuencia, Sancho también se ve suficiente­
mente bien mantenido por su señor don Quijote, en todo caso 
mejor que ejerciendo de gobernador38, 

Si el señor está obhgado a proteger a su vasallo, éste tiene que 
servir fielmente a su señor; de hecho siempre se habla de la «fideh­
dad de Sancho Panza»39. Ante la alternativa de atrapar a su asno que 

35 Cervantes, Quijote, p, 222, 

36 Cervantes, Quijote, p. 681, Independientemente de esto, Sancho se siente 
plenamente recompensado por todos los esfuerzos y trompicones sufridos con 

las monedas de oro encontradas en Sierra Morena (Cervantes, Quijote, p, 254), 
Desde entonces, confiesa Sancho a un caballero del Bosque, siempre bUsca Con 

los ojos el próximo hallazgo con el que podría atesorar un capital, lo podría 
prestar por intereses y vivir como un príncipe (Cervantes, QUijote, pp. 729 Y ss.), 

37 «Duerme el criado y está velando el señor, pensando cómo le ha de 
Sustentar, mejorar y hacermercedes. La congoja de ver que el cielo se hace de 
bronce sin acudir a la tierra con el conveniente rocío no aflige al criado, SIDO al 
señor, que ha de Sustentar en la esterilidad hambre al que le sirvió en la fertili­
dad y abundancia» (Cervantes, Quijote, p, 791), 

38 «Doy un salto del gobierno y me paso al servicio de mi señor don Quijo­
te, que, en fin, en él, aunque Como el pan con sobresalto, hártome a 10 menos, 
y para mi, como yo esté harto, eso me hace que sea de zanahorias que de per­
dices)} (Cervantes, Quijote, p, 1083). 

39 Cervantes, Quijote, p, 591. En los poemas al final de la primera parte es 
definido como el «escudero el más fiel que vio el trato de escudero)} (Cervantes, 
Quijote, p, 596), 
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, udar a su señor que se ha caído al suelo, «como 
sale cornendo o ay . d do más con él el amor de su 

d y como buen cna o, pu, . 1 
buen escu ero ',40 A la duquesa que tIene a 1 ,- de su 1umento» , , 
señor que e canno ',1 -. uesto que siaue a un señor loco, le 
escudero por tanto mas ocod' p , seguirk teno-o; somos de un 

'd S ha' «no pue o mas, b" 

respon e ,ane , , 'e 'role bI'en es a;;rradecldo, dlO-h do su pan qUl 'b 
mismo lugar, e COmI d' fiel»41 Para don Quijote la 11' sobre to o, vo soy , 
me sus po Inos, y, .. -' d S cho son la base del orden ' d 1 1 altad y la eshmaClOn e an , 
fidehda , a e dImos se ha de respetar como SI feudal: {(Después de a los pa res, a os a 

42 

lo fuesen» , , .. ue don Quijote exija a su escudero, a 
Por eso resulta paradoJIco ql d 3 300 golpes en las nalgas de 

d b de proteger e, arse . 
pesar de su e er Dul ' ea43 y además, ya muy d desencantar a cm . , 
su trasero desnu o para 1 rida recompensa, o sea, el go-
pronto se hace depender al' p~omteo de las obliaaciones. El duque 

1 '1 d 1 CUUlp lmlen b 

bierno de a lS a, e t recuerda a San-
" 44 Y la duquesa, por su par e, 

apova a don QUlJote , '_ b en a'm'mo y buena corres-' " fr te a su senor: «( U 
cho las obhgaclOnes en ,. 'd d 1 señor don Quijote, a 

'1 que habels comI o e 
pondencIa a pan , da buena condición y por d b ervIr v a;;rra r por su 
quien todos e em?s s 'd b S h después de un rato sólo se b 11 ' 4~ Y cuan o anc o " 
sus altas ea a enas» , "1 ha no cumplir sus obh-

. d n QUlJote e reproe 
ha dado CInco azotes, o . 'b . con el desencanta-
gaciones y entonces él mismo qUlere contn mr . 

Q .. ~15 

40 Cervantes, "yate, p, i ' , 'd Ricote qtÚere atraer a San-
O< 906 Cuando mas tar e 1 

41 Cervantes, Q
U

9o
te

, p, , 1 que tendría resuelto e 
de un tesoro enornle con e 

cho ofreciéndole una parte , S ho lo rechaza dos veces con 
a su corteJo, anc , Porvenir, si aceptara pertenecer _ (Cervantes Quiiote, pp. 1974 Y ss.). 

d I fidelidad a su senor ,~ ., 
vehemencia a causa e a 'd c¡'a cuando don QlllJote, 

' b" 1 al Esto se eVI en . 
Sancho es fiel y ademas tar::: l~ ~d' obre cuál es el rango de su amada, dice 
respondiendo a la pregunta e lV dO SI M h Nadie lo cree salvo Sancho: 

~ mili' d los Toboso e a anc a, (C 
que es de la Ía a e amo decía era verdad, [, ,J» , er-"Solo Sancho Panza pensaba que cuanto su 

vantes, Quijote, p. 143), I pero no muy duraderos son, por lo 
Q " ??2 ntcns os 

42 Cervantes, HlJote, p, -- , 'bandonar a su amo (Cervantes, 
tanto, los momentos en que Sancho qUIere a 

Quijote, p. 195), 'b'r el buen Sancho han de ser por su vo;untad 
43 «Los azotes que ha de reel 1 '1 . , que no se le pone terrnmo 

el tiempo que e qumere, y no por fuerza, y en 

;eñalado» (Cervantes, Quijote, p. 924), ,. d tado o os han de azotar, o 
. , S h vos habels e ser azo 44 «En reso1uclOn, ,anc o, o O< 9?7) 

no habéis de ser gobernadOr» (Cervantes, QUIJote, p, _1, 

45 Cervantes, Quijote, p, 927, 
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miento de Dulcineá, dándole otros 2.000 azotes más. Sancho le re­
plica que en ese momento no está preparado para recibir golpes y 
entonces se abalanza sobre él, le tira al suelo y se hace con él presio­
nándole su rodilla al pecho y aguantándole las manos. Don Quijote 
ve en esta acción la ruptura del pacto feudal y una rebelión. Sancho, 
al cont~ario, formula con agudeza que no se trata de traición por su 
parte, smo que no le quedaba otra alternativa que protegerse del 
ataque de su señor, es decir, que se convirtió en este caso en su 
propio señor protegiéndose a sí mismo: «¿Cómo, traidor? ¿Contra 
tu amo y señor natural te desmandas? ¿Con quien te da su pan te 
atreves? Ni quito rey ni pongo rey -respondió Sancho---. Sino 
ayúdome a mí, que soy mi señor»46. Así que los azotes que Sancho 
no se quiere dar voluntariamente han llevado no sólo el pacto feu­
dal a una crisis, sino también al levantamiento legítimo del vasallo, 
que no reconoce al señor despótico y se nombra a sí mismo señor. 

De ~odos modos Sancho no entiende la relación entre los golpes 
y Dulcmea, a no ser que fuera algo así como: «Si os duele la cabeza 
untaos las rodillas»47. Aquí se podría ver en el mejor de 10s'Casos un~ 
re~ación si se recurre a la parábola «Quando caput dolet ... ¡), que el 
mIsmo don Quijote utiliza para referirse a su relación con Sancho 
«~ue cuando la cabeza duele, todos los miembros duelen; y así: 
sl~ndo yo tu amo y señor, soy tu cabeza, y tú mi parte, pues eres mi 
cnado; y por esta razón el mal que a mí me toca, o tocare, a ti te ha 
de doler, y a mí el tuyO» 48. Sea como fuere, don Quijote no se 
ocupa de las preguntas de Sancho sino que se centra en los deberes 
de éste como vasallo y acentúa «la obligación que te corre de ayudar 
a mi señora, que lo es tuya, pues tú eres mÍo»49. Sólo cuand~ don 
Quijote ofrece una suma de dinero por la flagelación, crece el inte­
rés de Sanch050• 

Por mucho que don Quijote exija a Sancho el cumplimiento de 
los deber~s. feudales y por mucho que sea consciente de sus propias 
responsabIhdades, parece descuidarlas muy a menudo. Así, él mismo 

46 Cervantes, Quijote, pp. 1117 Y ss. 
47 Cervantes, Quijote, p. 1174. 

48 Cervantes, Quijote, p. 642. 
49 Cervantes, Quijote, p. 1174. 
50 [1 ' . . ({ ... entrare en llll casa neo y contento, aunque bien azotado» (Cervan-

tes, Quijote, p. 1200). También aquí, pues, unas simples monedas le resultan más 
atractivas como remuneración que recompensas futuras. 
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se culpa de las prestaciones de servicio omitidas cuando recurre al ya 
mencionado refrán «Qua~do caput dolet ... ¡l. Asimismo, Sancho, 
cuando el furioso mesonero le tira por los aires y consecuentemente 
'le re.procha entonces a don Quijote no haberle ayudado como 
hubiéra sido su deber como. señor, se lamenta únicamente de que 
su cabeza en este caso ha mirado impasiblemente los dolores de sus 
miembros estando ésta en seguridad detrás de las bardas

51
. 

Siempre y cuando señor y criado formen, metafóricamente ha­
blando, una unidad, éstos se caracterizarán por la igualdad y así, don 
Quijote pide una vez a Sancho que se siente a su lado, que beba de 
su vaso y coma de su plato, aunque sea él su amo y . No 
obstante, son más numerosos los pasajes en el texto en los que se 
acentúa la desigualdad53• Mientras que don Quijote se prohibe a sí 
mismo, como caballero andante que es, quejarse de las heridas, esto 
se lo permite a Sanch054• Le prohibe, a su vez, que le ayude cuando 
esté luchando contra caballeros y se lo permite sólo en el caso de 

que sea atacado por la chusma
55

. 

Así. se ha mostrado que en el Quijote se están tematizando cons-
tante~ente las estructuras feudales. También el principio de la ser­
vidumbre, que organiza la sociedad feudal de arriba abajo, se. re~e?a 
en el Quijote como ritual de cortesía. Se juega con este pnnCIpiO 
cuando Sancho, al que le toca servir, acentúa su preferencia por el 
mandar. Dorotea ha mostrado a Fernando los límites de la servi­
dumbre de una vasalla segura de sí misma. Sancho presenta otro tipo 

51 Cervantes, Quijote, p. 642. Por vez Sancho se plantea acabar los 

servicios con su señor y pedir la cuenta debido a la omisión de la prestación de 
ayuda (Cervantes, Quijote, p. 863). A lo que replica don Quijo:e que hay una 
diferencia entre una huida y una retirada motivada por razones tactlcas. 

52 Cervantes, Quijote, p. 119. Sancho puede ayudar a don Quijote en la lu­
cha contra gente del pueblo llano de origen inferior, ya que no se trata de 
ningún caballero (Cervantes, Quijote, p. 160). Viendo don Quijote el valor de su 
escudero defendiendo Y atacando, sopesa la posibilidad de armarle caballero en 

la próxima ocasión (Cervantes, Quijote, p. 519). . 
53 Don Quijote piensa que Sancho se a él de manera demaSIado gro-

sera y poco respetuosa cuando le compara, por ejemplo, con el escudero de 
Amadís, el cual sólo hablaba a su señor arrodillado y con la gorra en la mano 

(Cervantes, Quijote, p. 221). 
54 Cervantes, Quijote, p. 97. 

E
l: . d Q" t n'~s tarde a 

55 Cervantes, Quijote, p. 99. leCtlVamente, on UlJO e = 

Sancho vengar a Rocinante, que había sido espantado por los 

(Cervantes, Quijote, pp. 160,953 y ss.). 
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de omisiones en las obligaciones cuando se interesa sólo por la ren­
tabilidad de los futuros vasallos: no los quiere proteger, sino que los 
quiere vender. No obstante, él mismo como vasallo, espera ser re­
compensado Con un feudo o un condado. Este tema se nos presenta 
también lúdicamente. Puesto que con el rango del señor aumenta 
también el tamaño de la recompensa, don Quijote debe llamar la 
atención del rey, para lo que, sin embargo, pretende necesitar 
po, mientras que, por otro lado, es capaz de prometer un reino 
como recompensa y poder consegnirlo sólo en seis días. la 
mujer de Sancho resulta ser el impedimento, pues no se la puede 
imaginar como reina, sino sólamente como duquesa. Puesto que 
para Sancho todo el mundo puede a ser Papa o gobernador 
por sus propios hechos, considera Sancho otro problema que su 
señor llegar a ser arzobispo, ya que entonces la recompensa 
no seria para él nada atractiva. Quien como vasallo espera obtener 
una recompensa no necesita ningnna remuneración; pero, cuando 
Sancho con su señor sobre la cantidad de una remuneración 
a pagar en dinero y considera las monedas de oro encontradas en 
Sierra Morena, su verdadero salario, aparece Sancho en contraposi­
ción con la mentalidad feudal relativizándola. 

Muchas veces ha quedado claro que señor y vasallo conocen sus 
deberes y cumplen con ellos. Don Quijote sabe que tiene que ali­
mentar, educar y proteger a su criado y actúa en consecuencia, su­
ministrándole alimentos, protegiéndole de atacantes e instruyéndo­
le, conforme a su deber, antes de la toma de su cargo como 
gobernador. Sancho se ha mostrado siempre fiel a su señor, él le 
respeta, le cree y no se deja atraer por otro señor. Tanto más se 
complica la situación cuando don Quijote, como señor de Sancho, 
exige que se dé 3.300 azotes. La salvedad de la voluntariedad 
ofrece, por tanto, la posibilidad de que don Quij ote se convierta en 
un señor y Sancho en un criado rebelde. La parábola 
«Quando caput dolet ... ;), que en realidad debe insinuar una unidad 
entre señor y criado, queda ahí anulada lúdicamente cuando don 
Quijote se culpa de la omitida prestación de auxilio y Sancho se ve 
motivado a azotarse por dinero y no por el sentimiento del deber. 
El pago con dinero relativiza aquí también los lazos feudales. 
bién la simultaneidad de la igualdad y la designaldad entre señor y 
criado con las estructuras feudales de pensamiento, las varia y 
las relativiza. Precisamente esto último queda claro cuando Sancho 
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, . 1 escuderos con las aventuras de re nta que tlenen que ver os ., , 
se p gn . '11os tienen el trabajO y estos la fama. Resu­
sus señores, ya1 qQue. aqtue mo hemos visto, se varía lúdicamente el 
miendo, en e UI)O e, co. . 

. E dal de muchas maneras v así se relanvlza. dIscurso Leu , 

LA LEGiTIMAD DE LA GUERRA 

osef Hüfner cita al arzobispo florentino Antonino (1389-~459), 
J . b di máticamente que en el RenaCImIento 1 cual consIdera a para g . 1 

e . '1 había dos pueblos en todo el mundo: el romano y e 
te~pra~n~:~e~ Mientras que los primeros estaban sometidos al em­
de os b' d él al menos de forma contrac­
perador o se encontra an um . oSp a

lo 
'los los tártaros o los 

1 1 últ' os como por eJem 
tua, os 1m, nocerían al emperador56. Del deseo, por ejem-arracenos no reco b d 
s , B (t 1294) de que el Papa go ernara en to o lo de un Roger acon , . d '1 
P d" d todos los impenos, se de uce, segnn e 1 mundo y lspUSlera e b'd 
e . ue el emperador es conce I o como Punto de VIsta q . 1. . 

ca de un or IS c nsttanus . b· h'· . universal PreCisamente a mse-fut~romon~~ el XV, el cisma, las guerras contra los husitas 
gnndad polltlca d ID' volver a brillar el ideal medieval de 
y el peligro turco, ({ Cleron 1 Esa tendencia 

cristiandad unida por el Papa y e . 
una. . 1 e aplicó también a los infieles: como paganos, 
haCIa lo umversa s o, como enemigos, tenían que ser elimina­tenían que convertirse 

dos. 1 'nfieles fue denominada todavía en el siglo La gnerra contra os 1 . P el 
. , todos la consideraban Justa. ara XV como ({QUerra romana» J 
~ 1 rínci es la QUerra contra los paganos era u.n 

emperador dI parla os ~ude ~ambi¡n una fórmula en la ceremoma deber sagra o, a que 

de entronízación del emperador. . considerar en 
La diferencia entre creyentes e mfieles se puede p l't' sal 

. a Aristóteles en su o t ¡ca re -un contexto más amplIo puesto qu: y b 58 Santo Tomás de 
ta una diferencia natural ~ntre los d 0n: r:~o' hombres de alto nivel. 
A' la naturaleza aspna a pro UClt so . h 

qUIllO, . . debido a circunstancIas adversas, ay C mo no SIempre se conslgue, b d' . 
o adecuados sobre todo para la o e lenCIa. también seres di d la 

d su actividad por me o e Como esclavos natos pue en 

56 H6ffner, 1969, p. 9. 
57 H6ffuer, 1969, p. 32. 
5S Aristóteles, Política, pp. 8-11. 
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fuerza y la violencia. Lo que les falta en entendimiento les sobra en 
fuerza bruta. Aquí es obligada la comparación con los gigantes en el 
Quijote. 

Como condiciones de la guerra justa, Santo Tomás de Aquino 
cita en primer lugar la autoridad de un príncipe legítimo que dé la 
orden de ir a la guerra. En segundo lugar, la culpabilidad de aqué­
llos contra los que se dirige la guerra y, en tercer lugar, la intención 
justa, es decir, generar el bien e impedir el mal. El deseo de ven­
ganza, la belicosidad y la ira destructora no son, por tanto, intencio­
nes justas59• El precepto tomista encuentra una continuación en el 
escrito de Francisco de Vitoria Sobre el derecho de la guerra60• VitOria 
formula sus teorías sobre la guerra justa en el año 1539, para lo que 
parte por igual de las leyes de la guerra del Deuteronomio (cap. 20) 
del AntigIlo Testamento y de San Agustín61• Vito ría prueba con 
varíos argumentos que el servicio militar y la guerra están permitidos 
para el cristiano: se puede sacar la espada y tomar las armas tamo 
contra el malhechor o el rebelde en el propio país como contra el 
enemigo en el exterior. Para respaldar esto cita el salmo 82, 4: «Li­
brad al débil y al pobre, sacadle de las garras del impío»62. La guerra 
defensiva estaría permitida, «puesto que es licito repeler la fuerza 
con la fuerza»63. 

Si en el contexto de estas discusiones don Quijote también facili­
ta razones que justifican echar mano de las armas, entonces se plantea 
la cuestión de si adopta el mismo sistema de la argumentación o si 

59 H6ffiler, 1969, pp. 66 Y 78. 
60 Se trata de la continuación del primer escrito De índís, cuyo título original 

en latín es: De índís o de jure be/li. A continuación: Vitoría, Sobre el poder avil, ed. 
L Frayle Delgado, 1998. 

61 Vitoría, Sobre el poder avil, pp. XXVIII-XXXI. 
62 Vitoria, Sobre el poder dvil, p. 164. 
63 Como Vitoría expone refiriéndose a Gracíano y a Aurelius Augustianus: 

«Las guerras justas suelen definirse como aquellas en las que se exige satisfacción 
por la injurias, cuando haya de castigarse a una nación o ciudad que no se ha 
preocupado de reparar el daño causado por sus súbditos, ni de devolver lo que 
ha quitado injustamente» (Vitoria, Sobre el poder civil, p. 164). Compárese a este 
respecto «íusta autem bella ea difinirí solent quae ulcíscuntur imurias) si qua gens uel 
auitas, quae bello petenda est, ue/ uíndicare neglexerít quod a suisínprobe factum est ud 
reddere quod per iniurias ablatum est» {Aurelíus Augustinus, «Questiíonum in Hepta­
teuchum Librí VI!», en Corpus Scríptorum Ecdesíasticorum Latinorum, voL XXVIII 
(sect. III, pars 3), ed. L Tempsky, 1895, lib. VI, X, p, 428). 
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, ' aturiza irónicamente. Don Quíjo:e cita las 
más bIen le canc . , / d 1 guerra: «la pnmera, por 

o jusnñCaClon e a . d 

89 

tes razones c~~ , da or defender su vIda, que es ~. 
der la fe catohca; la segun ,Pdfi a de su honra, de su famIlla y 
natural ydíviná; la tercera, .e~ ~ee:~ rey en la guerra justa; y si le 

'" d' 1 arta en servICIO d es haden a, ,a cu, .' puede contar por segun a, 
- d' la qUlnta que se 

quisiéremos ana Ir '. ausas como capitales, se pue-
. A estas CIncO c, j l' 

en defensa de su patna. . tas y razonables y que 00 Iguen 
1 tras que sean JUs . 1 

den aQTeaar a gunas o , '/ e don Quijote enunCle a 
b b 64 Llama la atenClOn qu . al . 

a tomar las armas» . . lugar que la guerra Justa servl-
. ' d d en pnmer , b' / 

defensa de la cnsnan a. 1 nto quinto deba tam len 
d fi mejor Y que e pu d . o del rey no se e ma t de una nueva or ena-

Cl 1 d Se trata por tan o, . , 
contar como e segun o. ' tos en el que la inverSlon 

l · de los argumen , e 
. ónlúdica de SIstema 1 anteponerse la delensa 

Cl . . d d se hace patente a / 
ómica de las pnon a es. Que don Quijote esta 
cId la propIa persona. 
del catolicismo a a.e d 1 rra ¡{cita se muestra una Y otra 
familiarizado con el dIscurso. e a gue casuísticas. Así, enseña a 

tifi sus aCClOnes con sus b 11 d 1 
vez cuando jus ca b tín de auerra el ca a o e 

/1 ede tornar por o b al 
Sancho que so o se pu , 1 . en la lucha, «que en t 

h rdido e propIO " 65 
vencido cuando se a pe. ganado en auerra hClta) . 

1 del venCldo, como o 1 
caso licito es tomar el" . dad de su acción en e caso 

1 bién la egmrm 
Don Quijote resa ta ~ al 1 quité vo en buena guerra, y 

M b no «el cu se o ) d' 
del yelmo de am n .',. r' osesión»66. y en su lScurso 
"""'e hice señor dél con hgtnma y .~CIta p la guerra también tiene 
"L al d QUIjote que {( 
sobre armas Y letras res ta on h nsidera que el derecho a la 

, . t ellas»)67 Sanc o co 1 li d 
sus leyes y esta sUJe a a . tas realas, cambiando así a sta e 
auto defensa forma parte. ~e es P Olas divinas y humanas [leyes] 

d QUlJote« ues , 1 68 
prioridades de on d ti d de quien quisiere agravIar el} . 

P
ermiten que cada uno se e en, a mentos concretoS de Fran-

. . , enumeraran argu , , 
A contlnUaclOn se , y a continUaclOn, se pre-

1 .' man una guerra , , 
cisco de Vitoria que egttl d' ntes del Quijote. Una razon 

fr tos correspon le d' m 
sentarán losa~en 69 Pero cuando la ofensa es e poca 1 -

legitimadora sena la ofensa . 

64 Cervantes, Quijote, p, 86~. 
65 Cervantes, Quijote, p. 22/. 

Qu" t 519 66 Cervantes, ¡Jo ,e, p, . 

Q "t P 447 67 Cervantes, ulJo e,· . 
68 Cervantes, Quijote, p. 99. d' 1 guerra ofensiva se hace para veng~r 
69 Aquí é:.."Cpone F. de Vitoría: "A. eroas a o ya se ha dicho. Pero no pue e 
.' 'a y escarmentar a los enerrugos, coro 

una lllJurt 
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p0rtancía no está entonces permitido el provocar Contra el ofensor 
una guerra que produzca asesínatos,incendios y devastaciones. La 
magnitud del castigo debe adecuarse a la importancia del delito

7o
• 

En la Cuestión de cómo se debe reaccionar ante una ofensa, señor y 
sirviente tienen en el QUijote opiniones diferentes: cuando Sancho 
resalta su carácter pacífico y asegura no querer vengar una ofensa, 
replica don QUijote que entonces no podrá convertirse en señor de 
un territorio recién adquirido. y también en un pasaje posterior se 
mantiene la divergencia: al exigir don QUijote a Sancho que se ven­

gue, éste lo rechaza. Aquí se pone de manifiesto la diferencia entre 
la perspectiva del señor y la del sirviente. 

Hay algunos ejemplos en los que Una ofensa conduce al ataque, 
pero en los que el ofensor no pretende tal ofensa sino que es debida 
a la mala interpretación de don QUijote. Así, bloquea el camino de 
los comerciantes toledanos y les que confiesen que no hay una 

doncella más bella que Dulcinea. Cuando éstos quieren primero 
comprobar su belleza, pide él, como si fuera un misionero cristia­
no: «habéis de creer, confesar, afirmar, jurar y defendet»71, Don 
Quijote se toma sus argumentos como blastemias, considera que la 
belleza de su dama ha sido insultada y embiste con su lanza contra el 
ofensor para hacerle expiar sus palabras. En otro ejemplo es Roci­
nante el motivo: al acercarse el rocín a un grupo de yeguas es reci­
bido COn mordiscos y caces y paleado por los yangüeses hasta hacer­
le caer. Como no ha entrado en el lance ningún caballero de igual 
condición, debe Sancho hacerse cargo de la venganza por la i~uria 
provocada a Rocinante72• 

Otra importante razón legitimadora de una guerra es el robo de 
la propiedad. De este modo está permitido en una guerra justa «re-

venganza donde no ha precedido una i~uria y una culpa» (Vitoria, Sobre el poder civil, p. 175). 

70 Por eso no es licíto matar a todos los culpables sólo para vengar una ofensa (Vitoria, Sobre el poder civil, p. 
71 Cervantes, Quijote, p, 68. 

72 Cervantes, QUijote, pp. 159 Y ss. Tomar venganza es frecuentemente la re­
solución de don Quijote o algo que se le (Cervantes, Quijote, pp. 163, 
183, 227, 194, 859); Micomicona le pide, «darme venganza de un traidor que, 
Contra todo derecho divino y humano, me tiene usurpado mi remo» (Cervantes, Quijote, p. 338), 
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al 73 Esta razón para justificar d' d s o su v or» , " 
cuperar todas las co~as p~r I aal rincipio del Quijote. Pero tamble.n 
el 

ataque se ejemplIfica Justo p 'do .sólo en la fantasía de don Qm-
Stá constrUI 1 t te 

caso el suceso e. d' d robo es por o tan o en es sta al preten 1 o , 
'. te'" el ataque, como respue en la venta y las deposita junto JO l. ... t ela sus armas n
' dículo. Don QUlJ o e v , 1 cocre v las lanza lej os de para 

d arrlero as ~} 1 tá 
a un pilón. Cuan o un d Quiiote interpreta de el o que es 

'males on ;) al 1 74 ar 
agua para sus anI, . do al arriero sue o , sac . 1 lanza arrOjan 

siendo robado y ata.ca co~ a. llevar a cabo un ataque es la opre-
U tercera justlficaClon para . o un criminal o un 

na , nte por un tiran , 
" de la gente buena e lnoce " de Vitoria deberían por SlOn , . _ de FranCISCO , , 

malhechor. Estos ultlmos, ana 'd T castigados: «Pues así no podna 
1 bien de la Tierra ser persegm 1: °l~ ~dad más aún la condición de 

e t do de le ICl , da n 
absoluto estar en es a. . los ladrones y los depre _ e , ,. SI los tIranos, . to

das las cosas sena peslma .,. unemente a los buenos y a 
r: d opnmlr lmp 1 d 

s pudieran Olen er y , vez escarmentar a os ore lícito a estos, a su '. , 
los inocentes, y no fuese Qitimadora hay ejemplos Justo al pnn-

l 
bles»75. Para esta causa le~ d QuiJ'ote cree ayudar a cu pa , 'ordar que on b 

cipio del Quijote. Bas~na re~ 'ado que es golpeado por un la ra-
un oprimido cuando ~lbera d ~:anad076. O cuando doce personas 
do

r por no haber CUIdado e ~ n don Quijote y éste qmere 
di se cruzan co 

encadenadas y sus guar as ., 'n ver que son condenados que 
ofrecerles ayu 1 s galeras del rey, o da y protecClon, SI E' 1 pina que 
d ~b n realizar trabajos forzado.s en a 1 impedirlo: «desfacer 

e e . sldera su tarea e 1 
se les está oprimiendo y .con los IlÚserables»77. En cada uno de os 
fuerzas y socorrer y acudu, a , . visión subjetiva dentro de la 
tres casos, don Quijote actuaQsegun SU comportamiento sea objetiva-

'ta ue su . 1 d casuística de la guerra J~s '. 1 brar no en menor medIda a oc-d mute VIS um mente inadecua o pe 

73Vitoria, Sobre elpoderdvíl, p. 177.\ en defensa propia de don Quij~~e 
74 El ataque a sus pertenenClas( v'C

e 
ntes Quíiote, pp. 54 Y ss,); Duby ha a 

d amero erva '. al 1 aballero que se repiten con un segun 1: de annas nocturna, durante la cu . e c rezando sin 
de la costumbre de la ve he anterior en guardia y .' 

, . d al día siguiente pasa la noc A ba la resistencia fÍSlca y en 
sera ung¡ o -un rito en el que s~ prue 432). Poder acostarse o sentarse 1 hacen los monjes (Duby, 1981, p, 

1 che como o el que se reza por a no '., 165 
75 Viroría, Sobre el poder aut/, p. . 
76 Cervantes, Hija e, ._ Q ,. t pp 6? Y ss. 
77 Cervantes,ijote,. . Qu "' P 236 
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trina, de la que también en aquella realidad histórica se abusaba Con 
frecuencia, de la legitimidad de la guerra. 

Por último, la guerra ha de servir como castigo e intimidación, 
«porque incluso la guerra defensiva no puede hacerse convenien­
temente si no se castiga la ofensa que hicieron o intentaron hacer los 
enemigos. De lo contrario se harían cada vez más atrevidos y volve­
rían a cometerla si no se les disuadiera con el miedo o el caStigo)}'78. 
Como castigo adecuado se considera la toma del botín de guerra. 
Viroria diferencia respecto al botín entre objetos muebles, como 
dinero, ropas u oro, e inmuebles, como países, ciudades y fortalezas, 
y afirma de los primeros: «Los bienes muebles por derecho de gen­
tes pasan todos a ser del ocupante, aun cuando excedan la compen­
sación de los daños»79. 

Así arrebata don Quijote al barbero una escudilla de latón, que 
él toma por el yelmo de Mambrino. Acompaña el ataque con las 
palabras: «¡Defiéndete, cautiva criatura, o entrégame de tu voluntad 
lo que con tanta razón se me debe!»80. La huida del barbero es co­
mentada por don Quijote: {<el pagano había andado discreto)} y «Sin 
duda que el pagano a cuya medida se forjó primero esta &mosa 
celada debía de tener grandísima cabeza»81, Con lo que el pagano, 
por 10 menos con ·respecto a la cabeza, adopta el tamaño de un gi_ 
gante. Sancho habla de la «gran cabeza que tenia el pagano dueño 
deste almete»82. Hasta tres veces se califica al barbero de pagano, con 
lo que se justifica el ataque y el botín y el nombre «barbero» se 
acerca al de «bárbaro». 

El comportamiento en la guerra varia, por tanto, según se luche 
contra cristianos o contra infieles. Esto es válido no sólo respecto al 
botín, sino también en relación con el tratamiento de los enemigos. 

Francisco de Viroria se puede matar a los infieles, ya que 
SUponen un peligro continuo contra la paz: «Se prueba porque la 
guerra se hace también para conseguir la paz y la seguridad, y a veces 
la seguridad no puede conseguirse si no es eliminando a todos los 
enemigos. Esto se ve, sobre todo, Con los infieles, de quienes nunca 
se puede esperar una paz justa con ninguna clase de condiciones. 

78 Vitoria, Sobre el poder civil, p. 165, 
79 Viroria, Sobre el poder civil, p, 203, 
80 Cervantes, Quijote, p. 223. 

81 Cervantes, Quijote, p. 225. 

82 Cervantes, Quijote, pp. 225 Y ss. 

LOS DISCURSOS DEL FEUDALISMO ... 93 

a todos los ' . te no queda otro remedio que C"J'HLLH,~" 
Por conSlgu1en , al hubieran sido 

d t omar las armas en contra, con t que que pue an 
ul · 'bl 83 . 

C pa es» . . t de forma preventiva a inocentes ' . l"t en una guerra ma ar 1 
¿Es ',lel o. ' l" n el futuro? Como ejemp o, d ·' poner un pe 19rO e , ' 

quepo nan su , hijO os no tienen todavla mnguna . . 't a los sarracenos, cuyos . 
Vltona C1 a dul aturalmente podrían convertlIse en ul ero que de a tos n 84 

epa, PI' ti' anos si van a la guerra contra ellos . l · osos para os cns . 
pe 19r Qui' ote lleva a cabo ataques preventivos, son a me-

Cuando don J . t En este caso los gigantes presentan 
nudo dirigidos contra gtgan es. tribuye a los infieles. Así ve en 

ue normalmente se a 
los rasgos q. . t más gigantes toscos, a los que 
los molinos d~ ~~:~o pt::tl:n~; sentar las bases de su futura 

matar. Con e dría derecho a esto pues «esta es buena guerra, 
Por supuesto que ten , . mala simiente de sobre la faz de . . io de D10s qU1tar tan 
y es gran servlc rior contra los cueros de vino es interpre­
la tierra»85. La lucha poste l' te de la princesa Micomico­

bate contra e gtgan 
tada como un com no se necesita ayuda, «porque 
na. Sancho explica a.los prese~tes que to v dando cuenta a Dios de 

d 1 1 O1O"ante esta ya muer J 

sin du a a guna e b-b , tanto deben ser elimina-1 . d 86 L s gtQ"alltes por , 
su pasada y ma a VI ai> . o b a'la SI'ml'ente» v se debe librar a 

. t por ser «tan m , , 
dos en la guerra JUS a , . d cuentas a Dios de su mala vida la tierra de ellos, para que aS1 nn an . 
pasada. 

. . .. . 203. Sin si los culpables son crist~a-
83 Vltona, Sobre el poder av¡{, PI' ' ipes cristianos SOlUClO-

' más cuidado, Como os pnnc . 
nos, se debena actuar con d' erreando «sí el vencedor diera 

. nte sus pen enCIaS gu, 1 del 
nan contmuame . s rind es estarían puestos para a _ ' 
muerte a todos los enerrugos, lo p . P 1 mundo quedaría reduCldo 

d 1 cnstlana, y pronto e , .. 
género humano y e a , "1 ?03) casi habna don QUlJote 

(' r- ' Sobre el poáer av¡, p,_ . . 
a un desierto» v ltona, l' e aclarar en el momento Justo 
violado una vez mas as re, . 'cianos' una noche se es 

'1 g1as pero se e conSlgu 1 
' . d con infieles SillO con cns . q

ue no se las esta VI, en o 'b' al b' dose v don Quijote se cree l' . que 1 an um ran ~ 
acercan desde lejos unos c engos de estos fantasmas, el cual, una vez 

r. Don QUl10te ataca a uno q
ue son lantasrnas. ". 1 . , SI' es caballero cristiano, que no . t pIde e emenCla, « . . 

en el suelo con una pIerna ro a, '1' e sov licenciado y tengo las pnme-
terá un gran sacn eglO, qu J 'ul e 

me mate, que come ,. ?03) Don Quijote aclara como disc pa gu' 
ras órdenes» (Cervantes, QUijote, p. - 1 .. 'emo» (Cervantes, Quijote, p. 204), es 
los había tomado por «satanases de mh 

decir, por infieles. 
84Vitoria, Sobre ovil, p. 196. 
85 Cervantes, Quijote, p, 95. 
86 Cervantes, Q¡jijote, p. 415. 
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Una y otra vez se, trata de ejércitos moros contra los que lucha 
don Quijote alIado de los cristianos. Al ver a dos ejércitos enemi­
g~s, . reconoce al del emperador pagano Alifanfarón y al del rey 
cnstlano Pentapolín. Alifanfurón quiere casarse con la hija de Penta-
polín, lo que éste {(si no deja la Iev de su falso 
profeta Mahoma y se a la suya»87. Sancho qui~re ayudar a 
Pentapolín y don Quijote se une a él y exclama: (íí Veréis cuán fá­
cilmente le doy venganza de su Alifanfarón de la Trapoba-

f 88 Yt b" d ~a.» . '. am len cuan o en una representación de una pare-
Ja cnstlana de enamorados es perseguida y amenazada por una banda 
de moros, toma don Quijote, como es sabido, la espada y destro;a 
en pedazos las marionetas y el retabl0 89• 

Con otro tipo de "infieles» tiene que don Quijote, 
cuando afirma en mitad del camino que nadie supera en belleza a 
Dulcinea. Se les acercan toros y sus guardianes: «Por eso, el que 

de parecer contrario acuda, que aquí le espero» 90. y más tar­
de: «Confesad malandrines, así, a carga que es verdad 10 que 
yo aquí he. publicado; si no, conmigo sois en batalIa»91. Aquí el 
comportarmento de don Quijte recuerda un violento intento de 
conversión, que conduce a la lucha contra los infieles, antes de ser 
don Quijote atropellado por la manada enemiga, 10 que hace que 
su "guerra santa» parezca ridícula. En esto no cambia nada su con­
ciencia misional que hace de la asistencia del caballero andante una 
ley natura192• 

Cuando en la discusión sobre la guerra justa efectivamente se re­
salta una y otra vez que su verdadero objetivo es el establecimiento 
duradero de la paz, entonces parece natural que -sobre todo en 

de la paz- se llevar a cabo la guerra y se deba actuar 
contra cualquier amenaza de la paz y de la seguridad. Francisco de 
Vitoria afirma: «Se prueba porque, como se ha dicho antes, el fin de 
la guerra es la paz y la seguridad»93. 

87 Cervantes, Quijote, p. 189. 
88 Cervantes, Quijote, p. 194. 
89 Q" 86 tIIJote, ppo 4 y ss. 
90 Q¡¡ijote, p. 1105. 
91 Cervantes, Quijote, p. 1106. 

92 «Por ley natural están todos los que viven obligados a favorecer a los ca-
balleros andantes» Quijote, p. 123). 

93 Viwria, Sobre el poder dvil, p. 178. 
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N o obstante, los llamami,entos a la paz94 tienen éxito sólo en el 
caso de que la lucha no vaya dirigida contra infieles. Cuando los 

. son los no sólo no hay comunicación entre los 
dos partidos úno que impera el derecho a llevar a cabo una aniqui­
ladora" preventiva. Se ha mostrado, por tanto, que en el Qui­
jote se exponen y ejemplifican los argumentos usuales acerca de la 
legitimación de la guerra; si bien, esto sucede de un modo tan lúdi­
co y parQdístico que su cuestionabilidad y criticabilídad se hacen 
más evidentes que su justificación. Esto se muestra ya en la enume­
ración de las razones que don Quijote expone sobre una guerra 
justa. Sancho relativiza a don Quijote al considerar prioritario la 
defensa personal. Sin embargo, las ofensas, a las que don Quijote 
reacciona con un ataque, se construyen y existen solamente en el 
subjetivo mundo de su imaginación, y es que los comerciantes tole­
danos no insultan a Dulcinea cuando piden pruebas de su 
Una ofensa que, en cambio, Sancho sí tendría que vengar no cae 
sobre Rocinante ni por las yeguas ni por los cuando don 
Quijote ataca a los arrieros en la venta porque cree que estaban ro­

bando sus armas, su sospecha y su ataque no tienen justificación. Lo 
mismo ocurre con el ataque con el que pretendía poner fin al so­
metimiento de inocentes por parte de tiranos y malhechores. Tam­
bién esta razón legitimadora tiene valor únicamente en el subjetivo 
mundo de la imaginación de don Quijote. Que se deje de lado la 
realidad muestra en definitiva lo incongruente que son las razones 
legitimadoras de la guerra en general en la realidad política del Siglo 
de Oro. 

La legitimación del botín de guerra es tan cuestionable en el caso 
del yelmo de Mambrino como en el caso del hábito del benedicti­
no. En ambos casos la diferenciación entre cristianos e infieles juega 
un papel muy importante, pudiendo estos últimos ser atacados pre­
ventivamente y sin previo aviso, ya que suponen un cons-

94 Pues en el Quijote el argumento de que la paz es e! máximo objetivo con­
duce frecuentemente a la finalización de las accÍones bélicas. De este modo don 
Quijote quiere poner término a la refriega con e! barbero «Porque por Dios 
Todopoderoso que es gran que tanta geuce principal como 
estamos se mate por causas tan livianas» (Cervantes, p. 526). En otro 
capítulo Sancho le insinúa al de! Bosque que no quiere con él: «peleen 
nuestros amos, y allá se lo hayan, y bebamos y vivamos nosotros [ ... ] Dios 

la paz y las riñas» (Cervantes, Quijote, p. 739). 
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tante para la paz. Don Quijote se considera en una guerra justa 
cuando lucha contra los gigantes, contra ejércitos moros o se en­
fr.ent: a aquellos que son infieles, en tanto que no quieren realizar 
mngun comentario a favor de la belleza de Dulcinea. . 

La cuestión es, por tanto, por qué don Quijote utiliza tan conse­
cuentemente los argumentos de Vitoria y Ginés de Sepúlveda a 
f~vor de la guerra justa llevándolos de tal modo ad absurdum, ridiculi­
zandolos al fin y al cabo. De todo eso es responsable un desarrollo 
sobre la controver:ia dilucidada públicamente entre Sepúlveda y Las 
Casas, en Valladohd en 1550, y que condujo a Francisco Suárez a 
adoptar, en sus conferencias sobre la teoría de la guerra dadas en 
Roma en el año 1584, una posición mucho más moderada conside­
rándosele así como representante de una evolución crítica 'y relativi­
zadora de la ideología acerca de la legitimación de la guerr;. Esto no 
lo pudo impedir ni siquiera el hecho de que sus conferencias no se 
publicaran como libro por primera vez hasta 1621. Es precisamente 
esta p,ostura relativizadora la que Cervantes parece compartir. Así 
acentua que la guerra ofensiva sólo está justificada cuando se trata de 
una ofensa especialmente grave que no se puede ven2:ar ni castigar 
de otro mod0 9s. Sobre todo, no es razón suficiente "'para declarar 
~na guerra contra los infieles el que éstos no quieran oír el evancre­
lio. Tampoco la adoración de ídolos, los pecados contra la naturale­
za ~ las ofensas contra predicadores o creyentes cristianos por parte 
de lllfieles pueden considerarse razones para declarar la guerra. Suá­
rez reconoce que la imposición del poder universal del emperador 
o del Papa tampoco sería una razón legitimadora de la ¡merra96• Fi­
nalmente, sería imprescindible escuchar al estado acusado antes de 
declararle la guerr,¡97. 

Hay que mencionar de paso que Suárez califica el duelo de «prí­
vatum bellumJ> y demuestra con ello la relación existente entre la 
discusión sobre la guerra justa y los ataques y luchas «privadas» de 
d Q" 98S on UlJote. on válidas las mismas razones legitimadoras: «Todo 
duelo entre particulares, esto es, que no cumple de algún modo 

9S Suárez, Teoría de la guerra JJ, ed. L. Pereño Viceme, 1954, pp. 127-31 Y 138-
41. 

96 S' -r' d uarez, Leona e la guerra 1I, pp. 281-303. 
97 Suárez, Teoría de la guerra JJ, p. 308. 
98 Suárez, Teoría de la guerra 1I, p. 244. 
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todas las condiciones de una guerra Justa, es mtnnsecamen e ma o» . 
Concretamente hay que entender bajo «privata pugna;> como «la que 
se entabla entre dos o pocos individuos [ .. :] Porque la guerra entre 

uchos con las condiciones ya expuestas puede ser justa, luego 
:mbién la guerra entre pocos, ya que la sola diferencia en el núme­
ro d~ personas no cambia la moralidad o justicia)}100. En la medida 

ue en la época de Cervantes se situaban el duelo Y la guerra a un 
~ismo nivel, es completamente natural que don Quijote juzgue sus 
enfrentamientos con otros según las reglas de la guerra justa. Que 
, tas aquí no sean simplemente retomadas, sino enajenadas y relativi-
~ al ., 
zadas, debe ser entendido también en el contexto de una v oraClOn 
modificada y crítica a finales del siglo XVI, de la que Suárez es un 

ejemplo. , 
El punto de partida había sido la pregunta: ¿Que ocurre cuando 

dos sujetos ---sean éstos estados, grupos o individuos- se enfrentan? 
Se ha demostrado que esta cuestión ocupa un lugar central en el 
Quijote. Don Quijote define su posición a través de la l~cha con 
otros y como señor de Sancho. Con la lucha entre dos sUJe~os q~e 
reivindican la soberanía y con la relación señor-sirviente se eJemph­
fican las dos fases fundamentales de la fenomenología de Hegel. En 
tiempos de Cervantes aparecían estas dos fases en ~~rma de dis~ursos 
sobre la cruerra justa y el sistema feudal. En el QUijote ambos disc~r­
sos se di:Cuten, se ejemplifican, se varían y se relativizan tanto crítIca 

como lúdicamente. 
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